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¡Queremos coronarte! 
Sí, Madre de la Caridad, el pueblo 

de Cartagena, tu pueblo, ha pedido 
con un inmenso clamor, con el cía 
mor de cuarenta mil voces, una coro 
na para íu cabeza, hermosa, brillante, 
como la que cada cartagenero leva 
en su corazón para tí, más que de oro 
y piedras preciosas de fino tejido de 
delicados sentimientos, rendido home­
naje y filial amor. 

Toda Cartagena, a porfía, contribu­
ye a tu Coronación, sin distinción de 
clases, ideas ni sexos, y hasta este hu­
milde periódico quiere dedicarte un 
número extraordinario que sea como 
una corona de delicadas flores, arran­
cadas del pensil por expertos jardine­
ros y en la que dominen los admira 
bles pensamientos que en honor sean 
y correspondan a tí. Virgen santa de 
los Dolores. 

Un mes escasamente falta para esa 
fecha memordble, que quedará graba­
da en Id gloriosa historia de este pue 
blo, con imborrable buril; Cartagena 
entera se apresta a rendirte la adora­
ción que guarda dentro de su alma y 
a proclamarte por Reina y Madre. 

No te o vides de ella;muesfra a nos­
otros esos tus ojos misericordiosos, 
bendícenos a todos y sé el paño de 
lágrimas en nuestras aflicciones y la 
alegría de nuestros cristianos hogares. 

LA REDACCIÓN 
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HACIA AERIBA 
Bastaría mirar a mundo y a Cristo 

para persuadirse del cumplimiento 
exacto del vaticinio del anciano vi­
dente del templo de Jerusilén, cuando 
dijo de Jesús: «Este ha sido puesto co­
mo blanco de conlradicción» Y así es 
en efecto Jesucristo y el mundo llenen 
programas antitéticos. Son enemigos 
irreconciliables. 

La tendencia del mundo es hacia la 
disipación,los placeres, las riquezas y, 
si queréis, también hacia el progreso. 
Mucho gozar, el máximum de rendi­
mientos con el menor empleo de acti­
vidad y energías, mucho sueldo y po­
co trabajo. Eso es el mundo. En oca 
siones ácude a los prestigios de una 
civilización que deslumhra; pero es 
una civilización positivista, que llena 
de conquistas el sector de los sentidos 
y entre tanto deja vacfo el espíritu y 
el alma; que llama ciencia a la exac­
titud de una demostración ihatemática, 
«ntre tanto que no sabe apreciar el 
valor de un silogismo. 

La tendencia del evangelio es dia-
tnetralmente opuesta. Habla antes de 
deberes que de derechos en el hom-
bre, canoniza la;humildad y la pobre­
za de espíritu, tiene como programa 
el cielo y como lema el sacrificio. 
Bendice los programas materiales, pe­
ro haciéndolos esclavos de los pro­
gresos del alma. Quiere sabios pero 
que se limiten a demostraciones ma­
temáticas sino que sepan el valor de 
la Moral y de la Teología, que Cervan­
tes llamó la reina de las ciencias. Em­
puja al hombre hacia adelante, pero 
al mismo tiempo lo levanta y le hace 
mirar hacia arriba, si ha de haber un 
objetivo que haya determinado su 
aparición en el mundo. 

¿Quien lleva la razón?... 
El mundo ha creado un Barcelona 

con sus sindicalismos y su semana 
trágica. El Evangelio ha creado un 
Lourdes con sus milagros y su amor 
a los enfermos. Comparad. 

Si el árbol se conoce por sus frutos, 
llamad ruina a la tendencia del mun-

Evangelio 
Digo estas cosas porque el día de 

)a Virgen de la Caridad en Cartage­
na, por una parte me da el atisbo de 
soberanas grandezas, y por otro me 
sumerge en laberin'os verdaderamen­
te enigmáticos. El amor a la Virgen 
me da la sensación de una Cartagena 
a lo Lourdes, con milagros de des­
prendida caridad y exquisitos cuida­
dos a los hijos del dolor. Pero yo no 
acierto a compaginar esto con la ver­
gonzosa estadística de los que acu­
den a misa los domingos, la más ver­
gonzosa de los que descansan en el 
día santo y la extremadamente ver­
gonzosísima de los que cumplen el 
precepto de la Comunión Pascual. Y 
digo en mis ratos de soledad; ¿Cómo 
una ciudad puede 
ser amante de la 
Virgen Dolorosa y 
prácticamente po­
sitivista al mismo 
tiempo? 

Tal vez falta una 
fuerza que la le- W 
vantc hacia arriba, y 
Tal vez falta un A 
riego que dé loza­
nía y frutos de vir­
tudes macizas a su 
piedad. ¿Será la 
próxima Corona­
ción de la Virgen 
este riego y esta 
fuerza?... 

F. Coy ero 
Arcipreste 
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el iii-Irunieiito de su suplicio, se re-
pre.scMld d María con su Hijo muerto 
en sus bidzos, porque Jesús fué el 
único iiisiriiinenlo de su martirio, a 
cdii.sd del amor que le tenía. 

Por eslo Id Iglesia no solo la llama 
indr;ir, sino Reina de los Mártires. 

y quiere que nos compadezcamos 
de e.sta inddre afligida por causa de 
nosotros. 

Y canta en uno de sus bellísimos 
himnos: 

O qiiot unáis la ci imam ni 
Mcner Iticluosa volvilur... 

«¡ Oh, con qué oleadas de lágrimas, 
de dolores y de angusíi is se ve pe­
netrado el corazón Je la afligida Md-
drc'». 

«Con qué pena contempla a su Hi­
jo descendido del 

Dolor 
V Amor 

• I 

Arcano profun 
do el del corazón. 
Su vida es amor; 
pero no se satisfa­
ce ni medra sino 
cuando ama en el 
dolor. 

Del lacerado se­
no de la madre sale 
envuelto en ayes, 
lágrimas y llanto el 
fdolo de aquella que se ha vislo ex­
puesta a la muerte para darle vida. Y 
icuántas veces estos dolores remem 
bródos acrecerán el amort 

La obligación quetodo hijo tiene de 
corresponder conamor ol de su madre 
queda libre y voluntariamente cumpli­
da desde que se acuerda de los dolo­
res de su madre. Razón de aquella 
Sentencia que recuerda e libro de El 
Eclesiástico (7 29): Honra a tu padre 
y no olvides ios dolores de tu madre. 

La Iglesia que mira con solicitud 
por la perfección de todos sus hijos 
recuerda en los pueblos o sociedades 
cristianas ios Dolores de María, la 
Virgen de la Caridad, y ordena esta 
fiesta a estrechar el corazón de la 
Virgen Dolorosa y los de todos sus 
hijos.que lo somos todos lus hombres 
—, y a hacer que la corriente del amor, 
cual la magnética que atraviesa po­
deroso electro-imán, acreciente cnér-
gicament e el poder atractivo de la 
mutua Caridad. 

Amemos a la Virgen de la Cari­
dad y recordemos siempre sus Dolo­
res. 

Juan Oteo 
Misionero C. M. F. 

25-1111925. 

I I I Gomó azucena entre espinas 
Nos encontramos en la semana de 

Pasión, 
La Iglesia está sumida en llanto, al 

paso que todo denota el duelo publico 
en los ritos y ceremonias litúrgicas. 

La Santa Esposa del Hombre-Dios, 
acompañada de su desconsolada fa­
milia dirige sus pasos hacia el Cal­
vario. 

Todo se agiganta en esta semana 
de los divinos misterios... 

El odio de los enemigos de Jesús, 
la bondad, la mansedumbre y la cle­
mencia del divino Redentor, y los do­
lores y angustias de su Madre Inma­
culada. 

Dos víctimas augustas se ofrecen 
a nuestra contemplación. 

Junto al corazón de Jesús, afligido 
por la gran perversidad de los judíos, 
otro corazón lacerado también por 
los dolores mas crueles. 

Para excitar más viva y hondamen­
te nuestra compasión, la Iglesia quie­
re que veneremos el viernes de esta 
semana la pasión de la tierna Virgen 
María. 

S. Alfonso M." de Ligorio, ese ma­
ravilloso escritor de las glorias de la 
Virgen, nos dice que asi como los de-

sangriento Madero 
«Reclínalo en sus 

brazos y humedece 
con sus lágrimas 
la dulce bocí y el 
humilde pecho y el 
dulcísimo costado, 
y las manos tala 
dradas, y los ben­
ditos pies regados 
con sil sangre.» 

«Y abraza con es 
trechos lazos cien 

^ y mil veces aquel 
J pecho abierto,aque 
II líos brazos lldga-
" dos...» 
A «Y besa amoro-
I sa todo aquel cuer 
J po divino, y en él 
[j se sumerge y ano-
/\ nada con ósculos 
W de aflicción y de 

H dolor.» 
Compadezcamos 

• a María. 

Consolemos a 
María del único 
modo que puede y 

1 debe ser consola-
y da, doliéndonos de 
O nuestros pecados, 
/f pues estos fueron 
y los que azotaron y 
:# atormentaron a Je-

siis. 
Pro peccaí/s suae gentis 

VidH Jesum in formen tía 
Bt flagellis subdifum, 
jMadre mía dolorida! 
Que estos sentimientos de compa­

sión y de consuelo se traduzcan en 
copioso llanto de compunción y de 
dolor, 

Que ellos nos animen y coníortert 
durante todos los días de la vida 

Fac me tecum pie fJere, 
Crucifíxo condoleré 
Doñee ego víero.., 

Joséjaén Martin tt 
Párroco del Carmen. 

Violeta de oro 
¡FúlgiJa estrella, oh Itiz de mis amores, 

b ndccida (.-ntre todas las mujeres..! 
¡Efjregiíi ñor de místicos plAceres, 
y reina entre las reinas de las flores..! 

Si del mortal consiie'as los do'ores 
y eres todit virtud, y toda eres 
la excelsa majestad, que donde vieres 
ijerminar el dolor das tus candores. 

¡Oh, Virgen de la Caridad, sagrada, 
seráfica figura inraacu'ada. .!; 

Mira al cielo, de galas un tesoro, 
que una legión de arcángeles envía, 
para cintar la excelsitud del día 
de la Madre de Dios, Violeta de Oro. 

Cecilio fíecalde Rosado. 
Madrid y Marzo 1933, 

Todos sabemos que diariamente pe 
netran en el santo templo de la Ca­
ridad, gran número de fieles, que im 
pulsados por Id gratitud doblan su ro­
dilla ante el altar de la Santísima Vir­
gen. Alli el fervoroso, el tibio, el in 
diferente y hasta el que hace alarde 
de incredulidad, se congregan y ante 
Ella oran y ofrecen sus homenajes; 
atraídos por el impulso divino deposi­
tan limosnas en sps manos para que 
Ella siga favoreciendo la obra predi 
'ecta de Cartagena donde se alberg «n 
cientos de personas buscando la sa­
lud del cuerpo y encuentran remedio 
a sus males no solo en lo matcrtal si 
que también en lo espiritual, por lo 
que cada uno de los que allí son con­
solados, conviérfense en apóstoles del ''* 
reconocimiento que todos deben a !a 
que es su auxilio y proteccción. 

No solo esa casa, mil veces bendi­
ta, también Cartagena entera percibe 
los raudales de su benigno cora7ón, 
puesto que su Imagen preside todt s 
los hogares y con mirarla y coiileir-
plarla sienten como una llama de la 
vt rJadera fe, que les hace verse libres 
de las propias miserias y de los peli­
gros de la impiedad. 

Esto debe mover hoy los corazo­
nes para penetrar de nuevo en su 
temp o y contemplando los Dolores 
agudísimos que experimentó junio a 
la Cruz, donde yacía el hijo de sus 
entraña*, convirliéndose alli en Ma­
dre nuestra, redoblar la devoción, en­
jugar esas lágrimas que brotan de 
sus mejillas, acompañarle en su so-
ledar", ofreciéndole de veras el c o r ' ^ / 
zón, para que ac )mpañada de tantos 
hijos que le rinden homenaje^ y de­
sean propagar su gloria y excelencias, 
siga manifestando su maternal protec­
ción a esta noble Ciudad de Cartage­
na, como desde su venida a la misma 
lo ha venido haciendo, siendo cada 
uno de nosotros testigo de esos do­
nes que por su mediación ha obte 
nido esta nuestra Ciudad. 

Pedro Cambín 
Caira ICcíHuimo del Sagrado Corazón 

A la Virgen de la Candad 
A tu trono sin mancilla, 

cuyo fulgor maravilla, \ 
acudo como creyente. I 
inclino mi altiva frente, 
doblo a la vez la rodilla. 

Y a la sombra de fu manto 
que, caritativo y santo, 
es de Cartagena nido, 
de fé con el pecho henchido 
voy hasta ti a al2ar mi canto, 

Hasta ti, casta paloma, 
posada en divina loma, 
símbolo de le inocencia, 
rosa de fragante esencia, 
lirio de celeste aroma. 

Hasta tí, de amores palma, 
en quien busca paz y calma 
el mísero pecador / 
ante el amargo dolor 
que despedaza su alma. 

—Alma trocada en despojos, 
por la hirviente sangre rojos, 
a fuer de sufrir agravios, 
que suspira por los labios 
y que llora por los ojos.— 

Hasta tí, mujer amada, 
venerable e inmaculada 
que ofreces sin par consuelo 
al anciano, al ra!)azuelo, 
a la madre desolada, >. 

Cuando e| ser a quién ser^di(i 


